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C u e n t o  p o r K  . C h i t o

Amanecía, cuando Quiquiriqm se en- 
cairamó en e l palo más a lto  del g ^ i -  
nero y  estirando el cuello y  fr ie n d o  
desmasuradameiite el pico, lanzó su can­
to saludando al alba. N o  le salieron 
aquel dia los tonos tan alegres como 
de costumbre, y  es que en verdad; no 
tenía motivo ninguno para estarlo.

■Minino, que dorm ía oerca del fo­
gón, alam or del fuego, se despere­
zó, y  saliendo por k  gatera, fué a sa­

ludar a su amigo.
— ¡M u y  triste lanzas hoy tu canto, 

amigo Quiquiriquí! ¿Estás triste?
— ¡ N o  he de estarlo, am igo M inino I 
— iMal haces, pues siendo hoy el san­

to del diKño de ila casa, es de supo­
ner que tengamos algo bueno para cor 

nier.
 P r e c is a m e n t e  e s a  e s  m i  t r is t e z a .

A yer, oii decir a  la  cocinera que pa-ra 
(Asequiar a los invitados m e matarían 
a m i; ¡ Y  ya estoy viendo m i cuerpo 
humeando en una fuente! ¡Q ué des­

graciado soy!
— I N o puede se r! ¿ Cómo van a  co­

meter tan enorme crimen?— le  ccmtes- 
tó Minino, relamiétuiose los hocicos an­
te e l futuro banquete que paisaba darse 
con los desperdicios del cuerpo de su 
aniigo.— ¡N o  llores, hombre, que voy 
a  ver si me entero de si eres tú  el 
destinado a ser la  víctima para e! ban­

quete!
Pit^io, el otro gallo del corral, que 

o yó  esta conversación, lanzó un canto 
de reto a l pobre Quiquiriquí; .pero és-; 
te hizo como que no lo había oído, 
y  escondió su  cabeza entre las alas 
para que su enemigo no viera cóm o llo­
raba. i A h. los otros dias poco se atre­
vía a  cantar de aquella manera! Qui­
quiriquí, con su poniente pico y sus 
fuertes espolones, le  hubiera hecho co­
rrer despavorido de un extrem o a  otro 
del gallinero. ¡'Cómo abusaba de su 

pena!
Sus tristes meditaciones fuercm inte­

rrumpidas •por uu maullido de dolor que 
llegó a  sus oídos, y  la aparición de M i­
nino en e l corra! con el pelo erizado 
por el espanto. T a l  era -su aspecto, 
que Quiquiriquí no pudo menos de 

reírse!
. — Sí, ríete, que si te hubieran dado 
el escobazo que y o  he recibido, me p3 ‘  
rece que no te reirías.

— Pero ¿qué te ha ocurrido?
— Es que esta gente es muy des­

agradecida. S e  me ha ocurido ir a  fe­
licitar a l dueño de la casa, que dormía 
a  pierna suelta, y  trepando por la  cama 
le di un Ihmotón en la  cara y  se desper­
tó, y  en vez de hacerme una caricia, 
de un manotazo me ha tirado de la  ca­
ma, y  no contento cocí eso cogió una 
bota y  me la firó  con todas sus fu er­

zas y me ha dado en esta pata, gue 
me la  'ha debido de romper. ¡Siempre 
le están pegando a unol Cuando no 
es la cocinera, porque me tomo la  li­
bertad de cogerle una sardina, es, la 
dueña, porque dice que le araño las 
sillas. ¡Com o si no me tuviera que arre­

glar las uñas!
 Oye, ¿por qué no tíos escapamos

de casa y  nos vamos a  recorrer el 

mundo?
 ¿ Y  die qué vamos a  vivir?
— ¿ N o  eres tú  acaso un buen caza­

dor, y  yo un cantor admirable? Pues 
nos vamos ■por esas tierras, y  que co­

mer no ha de faltarnos.
— Si. amigo Quiquiriquí, tienes ra­

zón. Huyamos de esta casa ingrata, v 

vámonos a  la  aventura.
Después de asearse un poco, el uno 

con la  lengua peinándose los ■peios y 
el otro con e l pioo colocándose bien 
las plumas, saltaron Ig valla y  se lan­
zaron carretera adelante.

*  *  *

Cuatro días hacía que llevaban vi­
da de bagabundos, y  eu ellos no les 
había faltado comida para hartarse; 
pájaros y  ratones en abundancia para 
Minino, y  gusanos y saltamontes sa­

brosos para Quiquiriquí. Pero, a  pe­
sar de todo, ediaban de menos, el 
uno e l fogón donde se acurU'Caba a 
dormir, y  el otro aquellas lindas g a ­
llinas que le agasajaban de conti-nuo.

Se encontraban a  la  sazón a  la  en­
trada de un pueblo, cuando Minino, di­
rigiéndose a  Quiquiriquí, le dijo; 

— ¿N o  te parece o ír pasos?
V o lv ió  Quiquiriquí la  cabeza, y vió 

un enorme perro lobo, que con la b o ­
ca abierta y  las orejas desafiantes, so

dirigía a ellos.
— Huyamos, querido Minino—dijo

Quiquiriquí, lleno de terror.
— ¿ Y o  huir? Ese repugnante perro, 

va  a  ver quién soy yo.
Púsose frente al perro Minino, y 

erizando los pelos, curvando el lomo 
y  poniendo e l rabo tieso, se dispuso al 
combate, lanzando bufidos. E l perro, 
que por lo  visto no Iq atemorizaban 
grandemente sus dos contrarios, se lan­
zó eobre ellos. E l zafarrancho que se 
avmó fué enorme. L as plumas del po­
bre Quiquiriquí salieron pre los ai.res, 
V sus-gritos de dolor se confundían con 
los bufidos de Minino y  los gruñidos 

del fiero perro.
Viendo Quiquiriquí el combate per­

dido, saiió huyendo, y  al verse fuera 
del alcance de su enemigo, como medi­
da de preciucióií, se subió a  un árbo'. 
Desde a llí estuvo viendo el resto de la 
batalla. ¡M inino era valiente! Pero de

(Sigite en la tercera plano)

— ¿Cuál es el colmo de un barbero? 
— A fe itar una barba... ridad.

Frcatcisco García-.

— ¿P o r qué llevas ese pedazo d^ pan 
a la escuela?

— Porque el maestro, cuando m e dic­
ta para que escriba, me dice que ponga 

punto y  coma.
P,Uar G. de Atedo.

— ¿ Pero es cierto que Pito h a  come­
tido un crimen?

— ; Y  tan cierto, como es reo de 

m uerte!
— Pues va  a  ser el primer Pito-reo 

de la fajnilia.
Pilar G. de Aleda.

— ^¿Cuál es e l hombre que siendo po­
bre es más espléndido?

— ÊI cobrador 'd e l tranvía, que por 
quince céntimos da un billete.

Ampae‘0 Rico^

— ¿Cuál es el colmo de la fuerza? 
— Romper e l silencio.

Emilio Mari».

— ¿Ouá! es el colmo de uu saltarín? 
— Saltarse la tapa de los sesos.

Gerardt Pintado.

Mi correspondencia

Agustinito Salas.— T u  cuento de lt 
liebre está m uy biai, pero m ejor es­
taría  estofada. ¡C on  el hambre que co­
rre en 'estos tieny>osl T e  se publicará 
en tiempo de veda,— T e  quiere tu ami­
go, PlCHI.

fosé Miguetez.— Si mando tu tr^ia- 
lenguas a áa imprenta me m ata el im­
presor, la máquina se para y  tengo 
dia siguiente m ía reclamación diplomá­
tica de los japoneses, por publicar ce­
sas en chino. Además, ¡ bastante lío hay 
por estas tierras de D ios ccm el trava- 
lenguas castellano-catalán con eso dd 
estatuto! Ahora que tus dibujos verán 
pronto la  -luz, para alegría de! ciego qw 
en é l pintas.— T e  abraza, P i c h i .

Asunción M esa .— Siento mucho que 
no encontraras al jurado en el bebe, 
pero armaste tal jaleo, que ni un efe- 
fairte se hiA-iera encontrado en el sa­
lón. lEn cuanto a  lo  de que uo saliste» 
e«i la  fotcg:rafía, tiene ia  culpa el fo- 
tógirafo, que se sintió Heredes y  os cor­
tó  la cabeza a  la  mitad. E l númerr 
próximo te mandaremos el primer nú­
mero como suscriptorá.— T a n  poco '■ 
olvida, PicH t.

M ari Geno Go'heáh'Z, Maruja Mar­
tines, Martchu Fernández.—O s  agra­
dezco mudiísimo vuestras- alafianz:i», 
quizá inmerecidas, y que me llenan de 
rubor, y  sobre todo ese “ Adiós simpá­
tico salaote" y ese: " V iv a  el gloríese 
Pichi—que ha publicado— el infantil se­
manario, que nos lia gustado”  Y  est 
Pichi emocionado--Os ju ra  por sus pe­
cados— Que habréis de ver publica­
dos— Los chistes que habé s mandado— 
Os abraza entusiasmado, vuestro Pi- 

C H t tan amado.
Antonia Vidal.—í.a. solución que maa- 

das e* de un número atras-ado y  pof 
tanto ya  resuelta. Manda 1.a de los oí- 
meros corrientes y  quizás seas favore­
cido con algún premio — T e  abraza tu 

amigo, P i c h i .

— ¿Cuá.1 es el animal que tiene tres 

patas cuando se casa?'
— ¡El pato, ¡porque se casa con una 

pata.
Maria Lusia Sánchez.

Pichi Belorcio}.— ¿Cuál es el sitio
en que se encuentra uno más apurado?

Belorcio.— ¿...?
'Pichi.— Pues en ia Puerta del Sol, 

porque si miras para arriba, ¡c 'tó le s l;  
sí miras para los lados, ¡ que ca lles!; 
si miras para ata jo , ¡c 'a s fa lta o !; y  si 
te paras, te atiopelían.

Morichu Fer'iánidez.

— ¿E n  qué se parece un águila a un 

aibañii?
— E n  que a l águita tiene alas, y  el 

albañil tiene a  las... "  que estar en 

el trabajo.
M. Rubio.

C o n cu rso  de Zara|
d e l  m e s  d e  E n e r o

Hemos recibido la sigukate carta dd 
niño que fué favorecido con el premi» 

de dicho concurso:
“ M i querido P k h í : Estoy muy con­

tento con el regalo que me ha tocado, 
que es una preciosa ca ja  de soldadoa. 
Cada vez estoy más alegre ds s--r si;s-1 
criptor tuyo, y  tengo en una catpcU 
guardados, desde e l primer número (If I 
tus periódicos; porque ios quiero co-, 
k'ccioiiar todos, porque m i papá 
los v a  a  encuadernar para hacer 
libro con ellos y  cuando sea mayor, ten­
g a  el recuerdo de lo s ratos que l« I 
pasado con tu simpático periódico.

'Gracias mil, Pichi, a  tí y  a  todo.» >' 

te abraza tu amigo.
Carlos Guijarro Alvares."
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Minino y Quiquiriquí
(Continuación de la fógína a) 

nada le  servía sm valentía ante los 
dientes tan grandes del perro, que ca­
da vez que hacían presa en ía  carne 
de su amigo, brotaba de e ib  la sangre

a borbotones.
Una de las veces, M inino cayó a. 

suelo a  impulso d« tuia brusca acome­
tida d d  iierro, y  aprovechando la  oca­
sión, agarró a l pobre gato por  ̂e l cue­
llo, y lo zarandeó s'n  compas'ón algu­
na. U n maullido lastimero, llegó a los 
oídos de Quiquiriquí, E l perro había 

matado a  su amigo.
— ¡Asesino, asesino!— gritó  Quiquin-

qu! desde la copa del átho!.
A l oírle el perro Sc fué a donde Q ui­

quiriquí se encontraba, y  empezó a  dar 
saltos- para ver si podía apoderarse de 
él. Las plumas le tiritaban de miedo, 
el al'eiito dcl t v - '  lo sintió -una de las 
veces tan c . cerró los ojos cre­
yendo llegada su -última h o ra; pero por

suerte para B ,  el perro se cansó de dar 
sahos inútilmente, y  se alejó dando la 

dridos.
-Cuando el perro ae perdió de vista, 

desoraidió Quiquiriqm 6el árbol salva­
dor y  fué a l lado del cadáver M  po­

bre M in ina
 ¡Pobre amigo m íol ¡M ás te valie­

ra haber rec-'bido cien escobazos de 
'nuestros amos, que no morir en manos 

de un asqueroso perro!— dijo Quiqui­
riquí subiéndose sobre el cuerpo ma- 
nimado de su compañero y  la n z a d o  uu 
canto a  modo de oración, que hubiera 

causado envidia a l mejor gallo  de b  

comarca.
L a  noche, que por momentos avanza­

ba, h-zo a  Quiquir-quí decidirse por eur 
caminarse al pueblo, para encontrar un 
rcfugto donde pasar hasta «1 amanecer.

Marchaba carretera adelante, pensan­
do que después de todo, m ejor hubie­
ra sido haber m uerto 'en  manos de a 
cocinera de su amo que no segmr la 
.penosa vida que le esperaba, cuando 
un reflector de un automS-vil, que a ve­

loz carrera venía a  su alcance, le des­
lumbró. Quiso huir de los potentes^ ra­
yos del faro, pero un poder misterioso, 
superior a  sus fuerzas, le impedía apar­
tarse del haz de luz que arrojaba el 
automóvil. Fué cuestión de minuttos. 
Quiquiriquí, con las alas desplegadas 
de su cuerpo y d  cuello estirado, huía 
frente a  las ruedas del automóvil, que 
cada vez las notaba más cerca, hasta 
que luia de ellas le pasó por eiKima 
del cuerpo, dejando tras sí. un montón 
de plumas y el cuerpo aplastado de 

Quiquiriquí.

M eriendas in fan tiles  o rg a ­
nizadas por PICHI

E n  el s a ló n  M a r ía  C r is t in a

Calle Mayor, 8.

Todos los jueves, d« cinco y media 

a  ocho y  media.
Espléndida merienda propia para ni­

ños, servida y  preparada por el acre­
ditado ca fé  '‘ M aría C ristina".

Todas las meriendas llevarán una 

sorpresa propia para niños.

Amenizarán estas fiestas una una or­
questa que ejecutará escogidos progra- 

mas.
Bailes y atracciones infantiles du­

rante la  merienda.
Todos los jueves, entre los niños que 

concurran a  estás fiestas, se sortearán 
treñ ta  magníficos juguetes.

Precio d« la  merienda, 2,50 pesetas. 
Para la entrada en el salón será in­

dispensable a  toda persona m ayor o 
niño que asista a estas meriendas, la 
presentación del tíket que dará deredio 
a  la  entrada en el salón y  a  una me­

rienda.
Pueden adquirirse los tikets en el 

“ C a fé  M aría -Cristina", T eh  15.456 y 
en L a Casa de Pichi, Los Madrazo, 1. 

teléfono, 9Ó.247-
Inauguración de estas meriendas, el 

jueves. 10 del corriente.
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S i e t e  d e  u n  g o l p e
H abía en un lugar un sastre vivara- 

<9k>. alegre, goloso y  valiente, que se 
pasaba el día en s ú  cuchíEril cosiendo 
y  cantando, labor que sólo interrum­
pía para comer y  tomar alguna golo- 

s « a  que otra-
Ün Vjía decidió comer un poco de 

miel con pan, y  dicho y hecho; untó 
una gran rebanada de éste, que dejó 
sobre la mesa de cortar, con ánimo de 
ocunérselo tan pronto terminara de cor­
tar un pantalón que tenía empezado.

L a s  moscas, que para esto de las go ­
losinas tienen un fino olíarto, acudie­
ron en tropel, dispuestas a  no dejar ni 
áa menor gota de miel schre el pan, 
pero no contaron con que nuestro sas­
tre no estaba decidido a  consraitirlas 
semejante banquete a su costa, y  co­
giendo un trapo lanzó un foribundo 
golpe sobre e l pan, sonriendo compla­
cido a l ver el estrago que había he­
d ió  entre las asaltantes. Siete habían 
quedado nmertas de su certero golpe.

■Como e l día era espféSjrdo y las g a ­
nas que tenia de trabajar eran .pocas, 
se decidió a  abandonar su' cuchitril, 
pero antes, dando rienda suelta a  su 
buen humor, con un trozo de tela se 
h izo  en un periquete un cinturón, so­
bre el que bordó, con letra gruesa, 

"S iete  de un golpe” .
Y a  en da ca lle  pudo observar e l efec­

to  que en la  gente hacía la  inscripción 
que se había hcudado en e l cinturón. 
Todo el mundo le  miraba con cierto 
temor, y  le hacia paso con gran  respe­
to. E n los comercios no le cobraban 
las cosas que adqiHría, tratándole ob­
sequiosamente por temor a  tener que 
discutir con hombre tan valiente y  for­
zudo que había matado sTete de un 
golpe. Decidido a  sacar paríído de tal 
confusión, Pablillo, que asi Se llamaba 
«i sastre, se decidió a  recorrer e l mun­
do, T ra s mucho andar, llegó un día al 
reino de Piripitipi, a l que tenian ate- 
ínorizado dos gigantes que vivían en los 
bosques vecinos a  la  capitel del remo.

L a  fam a de Pablillo se extendió rá­
pida por toda la  Corte, llegando a  o í­
dos del R ey la  existencia de hombre 
tan valiente y  le hizo llamar, prome­
tiéndole, a  cambio de que 'librara a  su 
reino de los dos gigantes, la  mano de 

su hija.
Pablillo dejó pasar todo aquel día, 

y  a la  tarde sguiente, a  pesar del ca­
lor que se dejaba sentir, se encaminó al 
bosque, con el ánimo decidido de con­
seguir la  mano de la  hija del Rey. 
Apenas había traspasado sus linderos, 
sintió unos fuertes rugidos, capaces de 
atemorizar a l hombre más valiente, y 
tras ellos, un fuerte viento, semejante 
a  un huracán. Pablillo comprendió de 
lo  que se trataba. E ra  que los dos gi­
gantes dormían a pierna suelta.

Después de andar dos o tres leguas, 
divisó a  los dos giganites, apoyados en 
un robusto árbol, durmiendo tranquila­
mente. Decidido a  aprovechar la  oca­
sión, y  después de llenarse los bolsi­
llos de piedras, s e ’ encaramó por el 
mismo árbol en el que estaban apo­

yados los gigantes, y  cuando se con­
sideró bien escondido entre sus ramas, 
lanzó con todas sus fuerzas una pie­
dra sobre la  nariz de un de ellos. E l 
gigante, después de hacer una mueca, 
abrió los ojos, y mirando ai otro que 
dormía si« m ayor preocupación, y des­
pués de desperterlq, le advirtió que no 
le hiciera más cosquillas. Cuando se 
hubieron dormido de nuevo. Pablillo 
volvió a  lanzar otra piedra sobre c! 
mismo gigante, pero como era de ma­
yor volumen que la  anterior, y  la lan­
zó con mayor fuerza, consiguió que t 
gigante se pusiera eri pie, y dirigién­
dose a  su compañero, descargó sobre 
él tm fuerte puñetazo. B f  otro, que 
como y a  hemos dicho, dormía profun­
damente, al recibir el golpe se desper­
tó furioso, y  arrancando un árbol de 
cuajo, se dispuso a  utilizarlo a ma­
nera de maza e invitó a l otro a  qn« 
hiciera lo prójiíó; Pablillo, desde lo 
alto del árbol, vió  con la furia que se 
atacaban los dos gigantes, y  c6mo~íes- 
■pués de larga ludia caían ambos al 
suelo m al heridos con las cabezas des­
trozadas. G xivencido de que habían 
muerto descendió de su escondrijo, y 
fué a palacio a  contar gl cómo ha­
bía matado a palos a  los dos gigantes, 
y  a  exig ir que le cumpliera su  pro­

mesa.
A  los pocos días s« celebró la bo­

da con gran pompa, ’cohsigu'endo Pa- 
blilJo, gracias a  su ingenio, convertir­
se de sastre en yerno deJ Riey, y  poco 
tiempo después em su .sucesor en el 

trono.

¡Grandioso premio! ijUna bicicleta!!
L lén ese  el ad junto cupón, escrib iendo en él tres núm eros, y  

p oniend o la d irección y n o m b re del concursante, que se rem itirá a 
nuestra adm inistración: M ayor, 19, antes del 25  de M arzo actual, 
b a jo  so b re  cerrado, en cu yo m argen d erecho  se  escrib irá el núm ero 
q u e contiene el cupón, con  g ru esos caracteres; y si dicho núm ero 
coincide con  los tres de la terjn inación  de! prim er prem io del sorteO' 
de 1 de abril de la Lotería N acional, el concursante será favorecido' 
con  una bicicleta. En caso  de qu e fueran varios ios qu e acertaran la 
indicada term inación, se procederá a la  apertura de los sobres y sorteo  
del p rem io  ante notario, cuyo testim onio se insertará en el núm ero 
d e ! día diez de abril.

Adivinanzas
D e  la tierra subi ai cielo;

D el cielo bajé a Ta tierra;
■No soy Dios y  sin ser Dios, 
Com o al mismo Dios me esperan. 

L a  lluvia.
Gonsalo Marín.

E l  i n t é r p r e t e

E l  señor Pérez tenia la  mania de 
decir que lo sabia todo.

U n día entre sus amigos d ijo  que él 
era el único español que sabía el fran­
cés perfecto. Sus amigos, que lo ig­
noraban por completo, a l ver pasar un 
soldado francés le  dijeron que le  pre­
guntara algo. E l Pérez en cuestión no 
sabía qué preguntarle; pero basándo­
se en la  ignorancia de sus amigos, se 
decidió a  salir del apuro, y  encarán­

dose con «'1 soldado le preguntó:
— ¿V ulé vu  vender la  escopete?

E l  soldado, después de quedarse un 
momento pensartivo, dijo:

— ^Ye ne compren pas.
L os amigos de Pérez le preguntaron 

que qué le  había contestado:
— Dice que no la vende, porque es 

de su papá.
Los amigos de Pérez se quedaron ple­

namente convencidos de la  sabiduría de 
su amigo. M oraleja. En el mundo hay 

nvudhos Pérez.
Guillermo Behely.

N ú m e r o s  

N o m b r e  y  a p e llid o  

D ir e c c ió n --------------------

M á s chistes y  colm os

U n chico entra sn un estabkcimien- 
to a  cambiar un duro, y  dice;

— Entienden ustedes de mraiedas.
E l  amo.— INo.
—lEntonces b ^ a n  el favor de cam­

biarme este duro f«4so.
M . )R«ów.

C orrespondencia
Josefina  y  A lfonso Cardo.— A sí os 

estuve buscando en el baile sin conse­
gu ir encotitraros 1 O tro  año será.

H e recibido los cupones y os desea 
mucha suerte en e) concurso, vuestro 
amigo, P ic h i .

Píchi.— ¿̂'Cuál es el colmo de un re- 
gionaliste andaluz?

[Belorcio.— ¿ ... ?
Pichi.— 'Pues querer hasta los duros 

sevillanos.
Jlíori Geni González.

— ¿Cuál es e l colmo de un guasón? 
— Tom ar el ¡pelo a  los amigos y  que­

darse él calvo.
José AmáfK

— ¿Cuál es e l colmo de un conductor 
de tranvías hambriento?

— Querer eobar el tranvía cangrejo 

en el ^rroz.
José Ramos.

— ¿Cuál es el colmo de la  ortogra­

fía?
—'Poner punto en boca.

Emilio Moríei.

— '¿Cuál es el colmo de un quinto? 
— {Meterse en una lata de conservas 

para ser soldado.
.Guillermo Bchcly.

— ¿C uál es e! colmo de un bombero? 
— A pagar los fuegos fatuos.

Antoñdlo Ruis.

A viso  m u y  importante
L a  C A S A  D E  P IO H I, calle de Los 

Madrazo, i ,  pone en codocíihlento d d  
piiblico, y  en ■particular de los indus­
triales poco esorupuloscB, que PkJii 
es un muñeco patentado que nadie po­
drá reproducir ni fabricar otro muñe­
co con d  nombre de “ Pichi".

L a  C A S A  D E  P IC H I, propicteria 
de esta patente perseguirá judicialmen­
te 3 todos los que.traten  de violar la 
ley de propiedad industrial que le am­
para

E l verdadero Pichi se vende en la 
C A S A  D E  P IC H I. cSlle de los Ma- 
drazOj i ; en Casa de Colonúna, Puer­
ta del Sol, esquina a  C arrera de San 
J'crónimo, y  en los /kioscos del teatro 
Pavón y  C irco de Príce.

Oportunamenfe daremos cuenta de las 
casas que se vayan autorizando a la, 
vente de este muñeco.

Para pedidos de provincias diríjan­
se a  la  C A S A  D E  PiICHI, Los M a­
drazo, I.

A nuncios gratuitos

S E  'C A M B IA N  estampas Sudiard 
por N estlé; dirigirse a  Juan Miguél 
Mora, San Bernardo, 73, pra!.

M ás adivinan zas
Pino sobre p in o ;

Sobre piho, lino;
Sobre lino, flores 
y  alrededor amores.
L a  mesa.

Morichtt Fernández

Ayuntamiento de Madrid
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Z A R Z A R A
El mejor regaliz

Proxirmo concurso

L a  solución del de febrero , en  el n ú m ero  p róxim o

Q ]

La Casa de Pichi
Los m ejores y  más baratos jtiáuetes de 

todas clases para niños

Los M adrazo, 1 Telétono 96247
C a p e r u c i t a  R o j a

L a  m u ñ e c a  preferida de la s  n iñ a s

Precio único l3 ,5 o  pesetas
Exclusiva de LA  C A S A  D E  P IC H I y C A SA  C O L O M IN A  

P u erta  del S o l, esquina C arrera  San  Jero m m o

Este número ha sido tirado
e n  la

Litografía CROMO
Paseo de Santa María de la Cabeza, 47

Palacio de la Música
Todos los jueves, a  las 4  de la  tard e, sección in fan til con  

sorteo de m agníficos juguetes en tre los niños tlue asistan

C 1 N E Y A
L.OS domingos, a las A. seoolóo para ninos

E l  graxí PicKi está invitado a estos espectáculos
A dvertencias generales p ara  estos concursos

• J ' aJ rmirarso a Que corresponden se reitütirón a la

-
feo entr.e ellas.

Ifflprenta de Ei. F w a x c i m o . Ib i« , i j ,  Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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